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pañaba, 11e levantaron las cabezas, y en to• 
das aquellas tiernas frentes hubiérais vis
to brillar la alegría de inocente3 y risue
nas niñas, sin remordimientos y sin preo 
cupaciones. Todo aquello que hace á las 
personas verdaderamente cri5tianas y bue• 
nas mujeres de su casa, entra en el plan 
de eu educacion. Además de la religion 
que se les enseña, procurando sobre todo 
que la amen y la practiquen, se les dan 
lecciones de lectura, de escritura, de arit• 

mética, de música y de obras de agujas; 
esto les facilita la entrada á los monasterios 
y sirve para embellecer las ceremonias de 
la capilla particular del conservatorio. El 
cuidado de la cocina y de la ropa de la 
comunidad las prepara útilmente para los 
trabajos de una casa. Ellas fabrican tam• 
bien los adornos para los uniformes de las 
tropas pontificales y se les concede, para es• 
timularlM, la mitad del beneficio. Algunas 
\!'abajan la seda, las telas, las cintaw, yapa
ra uso del hospicio, ya para los comercian

tes. Son libres para permanecer siempre 
en el asilo que las alimentó y solo salen 
de él para casarse ó para la vida religiosa. 
La Archi~ofradía de la Anunciacion da 
por año cien escudos romanos que les sir

ven de dote. 
En cuanto á los socorros espirituales, 

son regulares y abundantes. E\ hospicio 
forma parroquia; las cuatro familias oyen 
misa por la mañana, rezan el rosario y ha
cen otros ejercicios de piedad. Dos sacer• 
dotes para los jóvenes, dos para las jóve
nes, uno para los ancianos y algunos otros 
sacerdotes que son llevados por su celo en 
la salvacion de las almas, ayudan al cura 
y al vicario en la~ confesioues. Los do
miugos rezan el oficio los jóvenes y las 
jóvene,; los ancianos tienen á su cargo el 
11auto ejercicio de la buena muerte, y du. 
rante el año, toda la casa hace un retiro es• 
piritual segun el método de San Ignacio. 

1.' DE FEBRERO. 

Visita al cardenal Mai.-Orlgen de la fábsla de 

la papisa J uan:1. - Caridad romano con el 

huérfano (continuacion).-Hospicio de Santa 
María do los Angele,.-Hospicio Je Tata.

Giovan □ i. 

La. noche babia venido á sorpenclernos 
en San Miguel, pero no dejamos aquel ÍD· 

teresante hospicio hasta habernos prome• 
tido volver; nos quedaba por visitar la 
prision penit~nciaria. Hoy el órden lógico 
de nueBtros estudios nos llama á un pun• 
to opuesto de Roma, la plaza de 11Termi
ni.11 Antes de salir, fui presentado á uno 
de les miembros más ilustres del Sacro 
Colegio, al cardenal Angelo Mai. El car
denal Mai, sabio de primer órden, está 
colocado más allá de lo comun, por suo 
trabajos y sus manuscritrn1 de la Vatica
na. L .. s obras inéditas. cristianas y profa. 
nas que ha descifrado y publicado, for
man ya diez volúmenes, en cuarto mayor, 
de más de l ,000 páginas l. Basta abrir 
esta coleccion para quedar estupe±acto an• 
te la paciencia, la erudicion y la ciencia 
que han sido necesarias para ejecutar se
mejante trabajo. Si se admira el valor del 
cardenal, se bendice al Pontífice generoso 
que mandó imprimir la obra á expeneas 
de la Gil.mara apostólica;· esto es para los 

soberanos un ejemplo tanto más noble, 
cuanto que el Santo Padre no es rico. Des
pues de una muy larga conversacion, en 
la cual se mostró el ilustre rardenal lleno 
de afabilidad, me llevó á visita1 él mismo 

su bibioteca, una de las m:\s ricas y mejor 
puestas, sin eluda alguna, de todas las bi, 
bliotecas particulares de la Europa. 

Tomé un volúmen de 11 la Nova collec-

1 Scriptorum Tetarum no~a CoUectio e Va_ 
ticanis codicibus edita. Ty¡ns Vatica,,,s, 182a 
--1832. 
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tío 11. 11¡Ah! medijosu Eminencia, habeis to
mado las 11Preguntas de Fócioá Anfiloco, 11 

que es una de las obras más curiosas que he 
encontrado." Luego, tomando él mismo el 
tomo, me hizo leer diferentes paBajes, en los 
que el cismático Fócio lubla en términos 

mJy honrosos delos Pontíficesromanos yde 
la supremacía de su pode!': 11 Ya es el bien
aventurado Dámaso quien confirma el se

gundo Concilio general, cuyos decretos si
gue el universo entero; ya es Agaton, 
quien no esta:i.do presente en el sexto Con• 
cilio, le reunió no obstante por su espíri
tu, su doctrina y su celo y fué de él su 
mayor ornamento.,, Fócio habla en seguida 

largamente y con muchos elogios, de Juan 
VIII, á quien da por tres veces el epíteto 
de 11viril.11 ,,y no sin motivo, me dijo el 

cardenal, Fócio se sirve tres veces de esta 
expresion. Evidentemente que hace alu
sion, refutándola, á la acusacion de espíri
tu débil que desde entónces se dirjgía con 
tra este papa, porque había permitido qne 
se vol viera á colocar en li!, silla de Cons• 
tantinopla á Fócio, tan opuesto n la San
ta Sede y herido ántes con tantos anate. 
mas. De aquí nació sin duda alguna la 
fábula ele la 11 papisa J uana,11 cuyo or:gen, 
objeto de tantas opiniones absurdas, me 

parece haber sido indicada con precision, 
por Baronía l cuando dice que aquel pa 
pa ha sido llamado "mujer," porque vista 
la demasiada facilidad de su espíritu, no 
supo mostrar ninguna constancia sacel'do
t11.l; de tal modo, que se le llamaba, no 
"papa," como á sus valerosos predecesores, 
sino "papisa,'' para reprocharle no haber 
resistido ni aunáF6cio.1t Despues de haber• 
me obligado á hacerle una segunda visi
ta, me permitió el amable cardenal ir á 
reunirme con mi, compaiieros de viaje. 
A pocos momentos estabamos en la plaza 
"de' Termi ni." 

I A□. 879, n. 4. 

Santa María ''in Aquiro'' y San Mi• 
guel nos han dado á conocer la caridad 

romana, formando á los pobres huérfanos 
en los trabajos de la inteligencia ó en las 
artes liberales; íbamos ahora á verla pre • 
parando á una parte ele su jóven familia 
para el ejercicio de los oficios y de las ar
tes mecánicas. Sal vamos el umbral gasta• 
do de las Termas de Diocleciauo. En aque
llas vastas construcciones, en otro tiempo 
consagradas á los placeres de la antigua 
Roma, ha colocado la Roma cristiana el 
amable asilo de "Santa María de los An
geles." Aquí se encuentran, como en San 
Miguel, cuatro familias. Los buenos her
manos de la Doctrina cristiana, cuya inte
ligencia y cuyo celo son ~n Roma lo mis
mo que en Francia, dirigen la comunidad 
de los hombres y de los jóvenes. Los huér
fanos á quienes su edad no les permite 
e,nprender aún el aprendizaje ele un ofi
cio, tienen una escuela de catecismo, de 
lectura y de escritura; los demas reciben 
igualmente lecciones despues de sus tra
bajos. Sin perjudicar sils operaciones ma
m,ales, hay una escuela de música que for
ma entre los alumnos una tropa militar 
que se ejercita todos los días, durante al
gunas- horas, y que ha dacio ya pruebas 
públicas de su habilidad. Se enseñan en 

el hospicio los oficios de zapatero, sastre, 
impresor, tintorero, carpintero, som brere
ro, cerrajero y ebanista. De estos tallere& 
salen sillas muy ligeras y muy fáciles de 
manejar, conocidas bajo el nombre de si
llas de "Chavari." U na gran parte de los 
jóvenes se emplea en hacer calzados y 
vestidos militares; generalmente los talle
lles y los trabajos están encomendados á 
empresarios, y esto hace mils ventajoso el 
método cuando los contratos se celebran 
entre personas honradas. Solo la impren. 
ta no se pone en adjudicacion; publica or
dinariamente pequeñas obras de devocion 
que se venden a bajo pr3cio ó que se dan 
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gratuitamente. El salario se divide eu 
tres partes: una tercera parte queda en la 

casa, otra tercera parte se da al obrero, y 
la otra es comun y divisible. Estas peque• 

ñas economías forman el peculio del jóven 

obrero y le ayudan, cuando sale, para esta

blecerse convenientementt1. 
La Congregacion de las Hijas del Re 

íuuio trasladada á Roma hace diez años 
" ' 

por la virtuosa priuce,a Teresa Doria 
Pampbili, preside la comunidad de las 

mujeres. Las huérfanas trabajan al algo• 

don, el hilo y el lino; forran las sillas :fa. 
bricadas por los hombres, y se ocupan en 
el cuid:tdo de la ropa de la casa. Aquí, 
como en todos los asilos de Romt1, perma

necen en el hospicio, miéntrns no se ca• 

san, ó no se hacen religiosas, ó no se de

dican a servir en casas particulares. 
Cuatro capellanes tienen el cuidado es

piritual de las cuatro familias; y hay sa

cerdotes de fuera que van, sobre todo, á 

' las enfermerías á distribuir, por caridad, 
socorros religiosos. Todas las maiíanas se 
asiste o, la misa; por la tarde se reza el ro

sario; todo el mundo debe confesarse una 

vez por mes y 1c- ·ibir la iustruccion del 

catecismo, base de una buena educacion l. 

En los grandes establecimielito3 que 

acabamos de visitar, los niños permaue• 
cen en casa; hay otro en el cual se Pi

gue un sistema muy diferente; este os el 
hospicio tan conocido en Roma 1 •ajo el 
nombre de '·Tata-Giovanni." Nosotros 

quisimos conocer tambien aquella nueva 

invencion de la caridad romana, .y de paso 

nos contaroll. la historia del fundador. En 
el siglo último vivia en Roma un pobre 

albañil llamado Giovanni Borgi. Todos 
los dias de fiesta se iba al hospital del Es
píritu Santo :í servir á lo, enfermos. No 
teniendo nada cine darle,, les aseaba la 
cama, les hacia la barba y todos los ser
viciog qne pueden esperar,e do un servi-

l Moricb, p. 128. 

dor · empeñoso. Ademas, le sncedia con 

mucha frecuencia, que encontraba por la.~ 

calles ,t niños medio vestidos y ~calzos, 

expuestos á caer en el vicio y en ociosi
dad; otrc,s encontró en el hospital, á quie

nes la muerte hahia dejado huérfanos. La 
suerte de todos estos pobres niño, enter
neció vivamente el corazou del caritativo 
obrero. Comenzó por convidará los que 

estaban enfermos á r¡ue fuesen á verle á 
su casa cuando estuvieran curados. Por 
mPdio de algunas limosnas, les recogió en 
su casa, les vistió y les envió al aprendi
zaje á casa de los fabrirantes de la ciu
dad, con el fin de procurarles por el tra

bajo los medios de subsistencia; él mismo 
les enseñaba el catecismo y les disponia á 

recibir los Sacramentos. 
Generosos bienhechores no tardaron en 

secundarle con sus consejos y sus dineros. 
Citaré, entre otros, al ilustre cardenal di 

Pietrn, el brazo derecho de Pio VII du• 
mute las terribles pruebas de Fontaine

bleau, Arrendó para Geovanni y para sns 

pequeños protegidos, un gmn departamen
to en l., ''vfa Giulia," y le asignó treinta 
escuJos cncla mes; esto permitó elevar has

ta cuarenta el número de los huérfanos. 
Borgi les llamaba s,1s hijos, y éstos recí

procamente le daban el tí tulo filial de 

"pap:í.'' De aquí le vino á la institucion 

e! nbmbre ele "Tata-Geovanni" (papá 

.Juan.) Pio VII, cuyo cornzon era tan ge
neroso, fué el principal protector de Bor
gi. No contento con comprarle la casa qne 

tenia en arrendamiento, le trataba muy 
amigablementP, así como á los huérfanos, 

á quiene11 dió muchas veces, con su propia 
mano, dinero en la sacristía de San Pe

dro. 
Aunque Juan fuese literato, sentia la 

necesiilacl de la instruecion, y mandó ense• 
fiar á sus hijos la lectuu, la esuitura, la 
aritmétic:1; á esto se ngrega hny los prin
cipios de ornamentacion, de dibujo lineal 
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y de geometda, conocimientos harto im
portantes para jóvenes artesanos; pero an· 
te todo, se cuida con todo empeño de ·ror. 
mar sus corazones por la enseñanza de la 

religion y por sólidas prácticas de piedad. 

Muy pronto estuvimos en estado de ve
rificar por nosotros mism,ls lo r¡ue se nos 

acababa de decir. Antes de las doce está-

2 DE FEBRERO. 

Fiesta de la Candelaria.-Cirio bendito.-Ca.ri
dad romana con la buérfana,-Sauta Cataiina 
de los Cordeleros.-Los Cuatro Santos Coro
oados.-Las mendicautcs.-El Zocoletto.-
Conservatorio de la Vírgen <le los Dolores.
Conservatorio Borromeo, ole Santa Eufemia, 
de la Divina Providencia. 

bam0s en "Santa Ana de los Carpinteros," 

en donde Ae encuentra el hospicio de ·•Ta

ta-Giovanni." Hé aquí la disrosicion y 
los reglamentos: seis piezas están ocupa- Desde la aurora se oia por inte1·valos el 

d~s po.r los niilos, y tienen los nomb:es sig- 1 cañon del .cas.tilio ~e _Sant-Angelo; en to: 
mficativos de San José, de San Felipe, de l dos los ed1~c10s pn~licos, como en nume 
San Pedro, de San Pablo, de San Esta nis· j rosos palaC1os particulares, flotaba el pa

lao, y de los Santos Camilo y Luis. Como !I belloa pontifical; brillantes cuarruajes sur

todo es sencillo en e1Jte establecimiento, , caban las calbs; las tropas salia.u de gran 
lo, mismos jóvenes presiden los dormito- i uniforme, y muy pronto el bello sol de Ro
riog, y los más adelantados y de más edad, I ma iluminó con todos sus resplandores 

enseñan á sus enmaradas los primeros ele- aquel cuadro móvil y animado. Hoy era 

mentos de la ciencia. Buenos sacerdotes y la Candelaria, aniversario de la elevacion 

virtuosos· particulare~ van allí muchas ve- de Gregorio XVI al soberano pontificado· 

¡,es por la tarde á distribuir la limosna de i Hnbo gran recepcion en el Vaticano y dis• 

la idstruccion religiosa y científica. El cui-\[ trib11cion de limosnas á todos los pobres; 
dado de la.disciplina interior está confia- l la religion misma vino áconsagrar con sus 

do á dos eclesiásticos. Los niITos se levan- 'I pompas augustas aquel dia tan querido 

tan á buena Íiora, y desde la m,ís tierna para t~dos los cató.licos; nuestros corazo

edad van á aprender un oficio en los talle• , 11es lat1an con la m:sma fuerza que los de 

res de la ciudad, Un piadoso lego procu- ¡¡ los Romanos, y s~hmos para San ~edro. 
ra la colocacion de aquellos alnlllnos y to• 1, A la verdad, el drn estab.a ~ la m.ed1da del 

do el día vigiln para asegurarse de sus pro. 11 deseo, porqt'.e. no se podrrn 1mag111ur cua

gresos y de su conducta. Este método per- 11 d.r~ más ~ehc1~so quQ el de la c?rte pon
mite al establecimiento lllarchar con pocos' . tifical baJO '.ª luz del sol de Ital'a, c~yos 
recur,;os y dar á los jóvenes la facilidad de hayo~ tan vivos y tan puros b&cen bnllar 
elegir el estado que les ao-rade, serrun sus los neos ornamentos de los carJenales y 
fuerzas y sus di,posicion:S, en vi~tud de :¡ de :ºs prelados, ~eí como '.ºs clo~adosy los 
haber entre cien alumnos treinta oficios di- panos de los vestidos, al m1smó tiempo que 

1 · 'd l . t ferentes. A la edad de wiute nños se les j amman con una nueva ~1 a as pm uras 
permite salir, porque están entóuces en es- J¡ deslumbradoras del pnmer templo del 

tado de procurarse la vida; y la conducta 
I 

mundo. . 
honrosa que observan casi todos en el mun- Nuestro placer so duplicaba con el pen· 
do, prueba cuánto influyen en la moral pú- l¡ samiento de recibir un cirio bendito por 

blica, l instituciones semejantes. ¡ la mano misma del Santo Padre. Gracias 

\ 
a nuestros billetes, nos fué permitido to 

l Constanzi, p. lOi. mar lugar en las tribunas reservadas, en 
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las cuales se veían, en gran número, perso- el hilo tortuoso de la mina que explota, 
nas de ricos uniformes y de todas nacio- no~otros· quisimos tambien, á pesar de los 

nes. En frente de nosotros estaba D. Mi- zigzags inevitables, seguir á la caridad ro• 
guel con la reina <le Cerdeña, y un poco mana en toda aquella parte de su imperio. 

más léjos el príncipe real de Prusia¡ por- Adern:i.s de los graneles hospicios de San 
que en Roma log protestantes tienen ánsia Miguel y de Santa Marfa de los Angeles, 
por ver nuestras ceremonias. Muchos fue- hay en gran número otros asilos que están 
ron con nosotros á besar la cruz que bri- abie1·tos á la huérfana¡ nosotros tocamos á 
!la en las sandalias del papa, el antecristo, todas las puertas. 

segun ellos, y r,egull nosotros, el venerable Hé aquí desde luego á "Santa Catalina 

vicario de Jesucristo; y fueron tambien á de los Cordelero,." Dos santos con quie
recibir el cfrio de 8U m1tno v a doblar la neh se encuentra uno en Roma muy fre
rodilla ante su sagrada persona. ¡Cuántos cuentemente, cuando se trata de obras de 

actos de idolatría! Es preciso que nuestros caridad, San Felipe Neri y San Ignacio, 
hermanos separados hagan poco caso de dieron nacimiento á esta casa. Se compo
las lecciones de sus ministros para permi- ne de religiosas Agustinas, de huérfanas 

tir aquellas extrañas demostrñciones en y de nobles doncellas. Estas últimas, con
semeJantes solemnidades. Por lo que mi- fiadas á las religiosas para su educacion, 
ra á nosotros, ncibimos con un sentimien- pagan una pension alimenticia. La huér
to proftrndo de reconocimiento y de ale- fanas, educadas gratuitamente, son llam11-

gría el cirio pontifical, precioso recuerdo das hijas de la Institucion; para ser admi
de Roma y del papa, que conset'vamos con tida á ella, le basta á la niña ser pobre y 
cuidado! ¡Ojalá y en nuestro lecho de huérfana. La8 hijas del eshblecimiento y 
muerte pueda b1 illar en nuestras manos las pensionistas tienen el mismo género 
desfallecidas como el símbolo fiel de una d¡¡ vida, y el tratamiento que se las da es 

vida iluminada por la fe y coronada por la mejor que el de los <lemas conservatorios, 
caridad! porqu~ allí se recib~n niñas '1(Ue han naci-

Cuando salimos de San Pedro, volvi- do de familias pobres, pero distinguidas. 
mos á emprender nuestra visita de Roma Si se casan, su dote es de cincuenta escu

caritativa. Ya conocíamos los cuidados do5 romanos; si se hacen religiosas en el 
maternales co:w. que rodea la ciudad de los monasterio, tienen el privilegio de no aña

Pontifices al huérfano. Abajo del buér- dir nada á la dote que les da la misma ca

fano hay otro sér más débil todavía, más sa; y si van allí de fuera, deben llevar una 
nulo en cierto modo, y por esto mismo dote de cuatrocientos escudos. Todas se 

más digno de los maternales cuidados de ocupau en los diversos trabajos de la mu
la caridad; este es la huérfana. iQuién di- jer, dedicados al establecimiento ó á ex
ria tode lo que Roma hace per ella? Nin- tranjeros. En el primer caso, no se les pa• 
gnna ciudad en e.! mondo manifiesta tan 

I 
ga; en el segundo, toda la ganancia les per

previsora solicitud y generosidad tan per- tenece. Los trabajos más cansados están 
severante en favor de esas niñas, cuya de- á cargo de la8 hermanas; los <lemas se con
bilidad natural las expone á mil p•hgros, fian á las mismas jóvenes, con el fin dr que 
y cuya oscura existencia es al ménos una se habitúen á los cuidados domésticos. Es 

causa poderosa de salvaciou ó de ruina pa• de admirar aquí la bella fundacion del car
ra las costumbres públicas. Así como el denal de San Onofre, que dejó al conser

minero siguP. en las entrañas de la tierra vatorio una renta para mantenimiento de 
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dos niñas nobles en peligro de perd,rsf. 
Por una piado,a costumbre, las alumnas 
rezan todos los dias los Salmos Peniten
ciales por sus bien hechor~s l. 

Salvando una parte de la ciudad, fui

mos al monte Célio, en_ donde nos espera
ba otro monumento de la caridad romana 

en favor de los huárfanos. En 1560, e.l Pa
pa Paulo IV abrió este asilo que lleva el 
nombre de "Los cuatro Santos coronatlo8," 
cuyo glorioso triunfo recuerda la colina. 

Las hijas de San Agustín se entregan allí 

á la misma obra que las hermanas de San

ta Cat.arina. Las huérfanas que educan 

gratuitamente 8011 ordinariamente duce. 

Estas niñas, bajo la direccion de las bijas 

de San Agustio. reciben una educacion só
lidamente cristiana y se ocupan en hacer 
ropa blanca de iglesia, en trabajoa de co

cina, despensa y enfermería, y de este mo• 

do se las prepara para ser buenas mujeres 
de su casa. Están libres para consagrarse 
á Dios en la misma casa, en la cual solo se 
admiten las propias alumnas. Cuando 

quieren casarse, la Archicofradía de '·!::,an
ta Maria in Aquiro," les suministra una 

dote. 
Estábamos cerca del Coliseo, y á pocos 

momentos llegamos ::.1 conservatorio de las 

"Mendicantes." El año del jubileo de 1650 
vió nacer este nuevo refugio de la inocen

cia. Una dama piadosa y desinteresada se 

puso, bajo la proteccion de la duquesa de 

Latera, á recoger á las pobres niñas que 
andaban vagando errantes por la ciudad, 
y á mantenerlas con limosnas, más abun
dantes todavía en Roma durante los ju

bileos que en ~ualquiera otro tiempo. El 

padre Caravitá, jesuita de gran reputacion, 
vino al sot)orro de la obra naciente y au

mentó el con,ervatorio hasta cien per,o
nas. Al principio aquell:-s pnhres niñab se 
iban por las calle,, eantando canciones e~
pirituales, á recoger limosnas; de aquí les 

1 Constanzi, p. 119. 

viene el nombre de Mendicantes que tie

nen todavía. El nuevo cflnservatorio llegó 
á ser célebre por la fabricaeion de los teji
des de lana, y conservó su reputacion has
ta ks trastornos político9 del siglo último. 

Hoy las huerfanas no trabajan la lana, 

porque segm1 oe dice, su salud se quebran

taba. No obstante, como el com:ervatorio 

tiene Riempre el privilegio de suministrar 

paños al gobierno, lo~ manda fabricar por 
su c11enta y riesgo. La comunidad cuenta 
hoy noventa personas ocupadas en traba
jos de su sexo y sobre todo en obras de 
algodon. 

El cardenal Prodatario es superior <le 
b casa. f\.dmite á las huérfanas que juz

ga dig1rns de este favor, y 8egun la costum

bre romana, se cuida de ellas hasta que se 

casan 6 eu tran en religion. El producto 
que las niñas ~acan de sus ocupaciones lea 
pertenece, con la carga de proveerse de 
vestidos, ménos del de uniforme que lea 
da ti establecimiento. El uniforme !i com

pone de un corpiño color de ceniza y de 

dos velos, de los cuales uno cubre la cabe,. 
za y el otro cae á la espalda l. Los do

mingos y días de fiesta, cuando los diferen
tes conservatorios, en largas filas de niños 
y niñas, con uniformes graciosos y modes

tos, se dirigen piadosamente en peregrina• 
cion á las basílicas, Roma presenta un tier

nísimo espectáculo. La raridad parece 

mostrar con orgullo verdaderamente. ma
ternal sus numerosos hijos á sus amigo• 
y á sus enemigos, y á peMr de su deseo 
de criticar, el viajero no puede ménos que 
aplaudir. El conservatoiio de las mendi
cantes, establecido en un hermoso palacio, 

pasa por ser el más vasto de todos los de 
Roma. En él encontramos soberbias salas 
adornadas con ricas pintura~, y un gran 
jardín plantado de árboles que prtsenta 

un agradable aspecto. 
Para perpetuar la memoria de sus gene-

1 Constanzi, p. 126, 
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rales, Roma antigua había erigido tem
plos, obeliscos, arcos de triunfo en todas 
las colinas; Roma cristiana, llevada de otro 
espíritu, ha colocado en lo~ mi,mos luga
res los monurneutos de sus padficas con
quistas. El monte Esquilino nos llamaba 
para ensenamos u□ o 1e sus santuarios en 
donde la religiun y la caridad trabajan de 
concierto en h rebabilitacion de la natu
raleza humana. Autes de parnr á la céle
bre colina, visitamos el conservatorio de 
las "San,lalias" (Zucoletto). Tal es el 110111-

1:>re vulgar ,¡ue ralió á las huérfanas de 
San Clemente y San Crernencio la forma 
primitiva de su calzado. Sesenta personas 
habitan este conserv,itu1Ío, que se remonta 
á rn,í~ de u11 siglo. El ca¡,el!an del .Santo 
Padre eB el supe, i r; y en él se reciben 
huérfana, de siete :'t once anos. Al entrar 
la nifü, debe ll,·var todos los objetos ne
cesarios :i una muj.,r. La c,,frn<l i:; de la 
Anunciacion y ~l cabildo dei V,:ticano 
dan d.<•tes á nquellas que se casan ó se ha
cen religio,a~. Lns r11umn:t8 se proveeu :i 
BÍ mismas de vestid .. s c·ou los productos 
de su trabajo, y se reparter, entre sí los 
trabajos de costura, lal'ado, recámara, co· 
cina, ete. Duraute· el dia, se admiten en los 
talleres niña~ de fuera que asi,ten alH á la 
enseñanza de coitura y obra.s de su sexo. 
Las habitaciones nos parecieron hermosas 
y atendidas con mucha limpieza. 

Cuando csteis en d monte Es<quilir.o, 
cerca de las Filipinas, os eurnnanin un>t 
modesta carn llamada el "Conservatorio 
de la Vírgen de los Doloi es.'' Si pregun
tais su historia, se os dirá: Un dia, el ¡,rín
cipc Baldassare Orlelcaschi encontró en 
la calle dos pe,1uefia, niñas abandonadas 
que le pidieron limosna llorando. Movido 
de com pasioa á su aspecto triste, re,olvió 
quitarlas de los peligros á que estaban ex
puestas aquellas desgraciadas niñas ea el 
camino público, y las llevó á su palacio en 
el cual las alimentó y mandó dir ·educa-

cio.n. Más tarde, su hijo Don Cárlo8, que 
despues ha d~jado la púrpura para vestir 
el simple hábito de je,uita, reunió estas 
vifias con otra, pobres nifia& que la cari
dad había recogido y la~ colocó en una ca· 
sa en el monte Esquilino. El dia de San 
Luis en 1816, instnl<S á la directora y á 

las alurnnas, y pensó desde luego en hacer 
un estaLlecimiento de utilidad mas gene
ral. Reflexionando por un:1 parte, que Ro
rna tan rica en mona,,ttrios y en conserva
torio~, ofrece poco8 lugarf'S en donde me
diante una módica pension puedan vivir 
mujeres reunidas; y conúderando por otra 
paite, que segun una regla muy pmdente, 
los conservatorios n<1 r~cihen más que ni
füi.s de ménos ,le i.lot·P afio,, q u i,-o <fle su 
esrabl,,cirnieut<, ,w,,gie,e, por la módica 
ret1·ibucion de cuatro ó ti neo e~cudos por 
mes. tí. niña, de rnáB de doce años que no 
fues~i, ui bastante pobres para obtenPl' un 
lugar de gracia en lt,s conservatorios, ni 
ba,tP.nfo ri('a, pam pagar Ulla pen,iou 
lm·rte. 

Est\J establecimieutu lleuaha, pues, una 
laguna, y en pocos años llegó á estar ftc
reciente. Tiene ademas la veutaja de no 
conservar á persona& de edad. Toda, sus 
alumnas se casan, ~e hacen religiorns ó se 
vueh·en con sus familias l. 

A dos pasos de allí, vi,itamos el corn,er

rntorio "Borronwo." Aquí se encuentran 
casi las n,ismas costumbres y los rni~mos 
trabajos f]UC r·n los c,tros asilos; la dote 
corona ar¡ 11í la educacion y asegura el por· 
Yenir de la jóYen huérfana. Subiendo bas
ta Santa ~-Iaría la Mayor, saludamos á la 
divina Madre, bajo Cll)'ª proteccion están 
colocados la mayor parte de los conserva• 
toric•s de las nifias, y llegamos á la calle 
de las Cuatro Fuentes. El refugio de las 
'·Trinitarias'' y de ·•Santa Eufemia'' nos 
recordó nombres mny queridos para los 

1 Moricb., p. 155, l 51i,l 
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católicos. Leonardo Ceruso, a quien he
mos visto recogerá los ni nos vJ:igabundos, 
el cardenal Baronio, el cardenal vicario 
Rusticucci, fueron los fondadores y bien 

3 DE FEBRERO. 

hechores de este conservatorio, que cuen- Visita al cardenal Mozzofaati.-Anécdotas.
ta C(•rca d, cuarenta alumnos. El celo, la 
inocencia y la caridad, habitan e~te asilo, 
Juyos reducidos departamentos rleberian 

. contener 111 mitad de las peroonas que lo 

Caridad romana con la b11érfana (continua
cion).-Conservatorio Pio.-Santa M,ll'ía dsl 
Refugio.-Dotes.-Archicofradía de b Auun
ciacion.- Capill., popal en la Hinerv~ . 

habitan. El día comenzó por una visita al carde-
De las Cuatro Fnentes, dirigimos nues- nal Mezzofanti. A menudc., babia yo en

tra expedicion hácia la Propaganda, y de coEtrado en la Propaganda al ilustre filó
allí, bajando la larga calle del BaLouino, sofo, adonde iba á pasar las tardes. Bue• 
llegamos al conservatorio de la "Divina no, nfüble, modesto, se mezclaba entre los 
Providencia." Este nuevo asilo de la de- alumnos y hablaba sucesivamente el ára 
bilidad y de la inocencia, se levanta en la be, el turco, el armenio, el cbi"no y otras 
orilla del Tíber, llamada 11Ripetta.11 Vas- veinte lenguas con una facilidad que raya 
tas habitaciones y recursos considerables en prodigio. C:uando euu·;\ en su casa, le 
permiten recibir cien pensionistas nací- encontré estucliando el 11bnjo breton,11 y 
das de familias pobres, pero honrad ns. Du- no dudo que muy pronto excederá á los 
rante cerca de un biglo, este establecí- habitantes de Va1nes y de Plecadeuc. Su 
miento fabricó, con muy buen éxito, guau- Eminencia me confirmó tlos hechos im
tes y otras obr11s de pieles. Las manufac- portantefl. El primero la unidad funda
turas de Nápoles le han procurado en es- mental de tocias las lenguas. Esta unidad 
tos últimos tiempos una cornpeteneia 11 in- se recmrncc sobre todo en fas partes de la 
sostenible. 11 Hoy las a, urnnas se entregan oracion, que son casi las mismas en todos 
:i todas las obrs.s de su sexo, y el produc- los idiomas. El !'egundo, la 11trinidad11 de 
to de su trabajo les pertenece por comple- los dialectos en lw lengua primitiva; trini
to. Aquí Ee admiten tambien, como en las dad que cornisponde á las tres rnzas dela. 
11 Zoccolante,11 uülas pobres extraITas al es¡wcie humana. En cuanto al cardenal, 
t~tablecimiento, que van durante el clia á ha demostrado que no hay más que tres 
aprender. La iglesia sirve de oratorio do- razas lle un tronco comun, así como no hay 
méstico, adonde van las niña~ á cnmplii , más que tres lenguas 6 dialectos priucipa
ws deberes religiosos. En los ¡,aseos las · les de una lengua primitiva; la lengua y 
veis, segun antigua costumbre de la casa,¡ la raza jafética; la lengua y la raztt semí
diviclidas en porciones de á cinco, vestidas [ tica; la lengua y la raza de Cham. Así la 
con u □ traje negro, un chal, un sombrero I unidad de e,pecie humana y la trinidad 
y un n,lo del mismo color; nunca saleu ¡ de i•azag, establecidns por todos los monu
los días de fiestn. Un,, dote de cien escu-1 mentos de h historia, se encuentran tam
dos se las da, en ca,o do matrimouio ó de; bien apoyadas con la auto1·idad del filólo
<JII trarla ,d con vento. 1 go irn\, extraordinario que se ha cono-

, ciclo. 

El testimonio del cardenal es tanto más 
, imponente, cuanto que su ciencia lingüís
, tica no so limita á un conocimiento super

TO!lo IJ.-21 


